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INSTRUCCIÓN PARA LA MUJER 
REVISTA QUINCENAL 

Se publica los días 1.» y 16 de cada mes. 

DE LA NECESIDAD 

DE ORGANIZAR LO MÁS PRONTO POSIBLE EN ES­

PAÑA LA INSPECCIÓN MÉDICA DB LAS ESCUE­

LAS DE INSTRUCCIÓN PRIMARIA, Y EXPOSI­

CIÓN DB ÜN PROYECTO CON ESTE FIN. 

Entre las importantes cuestiones que 
pueden ocupar á un hombre de ciencia á la 
veí que dotado de un magnánimo corazón, 
ninguna otra ofrece más interés que la que 
se refiere á la metódica y oportuna aplica­
ción de los preceptos de la higiene á la pri­
mera infancia, por cuanto han de resultar 
de su buen uso generaciones vigorosas, sa­
nas, é ilustradas, que restauren tanto física 
como morahnente á la humana especie, y 
se opongan á su próxima decadencia. 

Desde el momento que el niño concurre 
á la escuela, comienza en él una nueva vida, 
encontrándose desde este instante bajo la 
especial influencia del local en donde per­
manece diariamente por varias horas, y 
además determínanse en su impresionable 
organismo, nuevas y variadas sensaciones 
por cuanto aparatos hasta la sazón en re» 
poso como el de la inteligencia, excitado 
oportuna y ordenadamente por la educación 
y la enseñanza, comienza á manifestar los 
primeros destellos de su poderosa actividad 
la cual bien dirigida y cultivada, ha de 
constituir en edades posteriores su más 
glorioso timbre, y le ha de procurar un bello 
porvenir. Mas si es un hecho indudable 
que los consejos de los higienistas, deben 

ser atendidos en la construcción de los edi­
ficios escolores para que estos reúnan IM 
condiciones necesarias de buena situación ó 
emplazamiento, perfecta disposición de su 
interior, capacidad de las clases y salas de 
recreo en armonía con el número de alum­
nos que á ellas deban concurrir, ilumina­
ción conveniente para disminuir y hasta 
precaver la terrible plaga tan frecuente hoy 
de la miopía, calefacción y aereacion de los 
mismos locales en donde van á estar una 
parte del dia; que los bancos, mesas, pupi­
tres y demás mobiliario escolar est^n cons­
truidos en condiciones higiénicas lo más 
'^?rfectas posibles, para obviar las deforma-
cídk 9S que desgraciadamente adquiere el 
cuerpo de los niños por las aptitudes pro­
longadas y en extremo viciosas que tienen 
que adoptar en los trabajos de lectura y es­
critura, etc., es además de absoluta necesi­
dad no olvidar en lo más mínimo la higie­
ne en todo lo concerniente al bienestar y 
salud del alumno, considerado en sí mismo. 

En efecto; hay que someter al estudio 
de personas competentes las múltiples y 
trascedentales influencias de la escuela y 
de la vida escolar sobre la salud de los ni­
ños, para precaver sus perniciosos efectos, 
y asimismo evitar á todo trance el que se 
exponga á la acción de las .enfermedades 
contagiosas que ora podrán manútestane 
bruscamente en alguno de los nifios de la 
escuela-colegio; ya ser llevada la dol^cia 
á las salas de la escuela por un alumno ex­
temo, y en el que, el germen morbífico po« 
drá efectuar sus ptimeras manifeRtacicMacé 
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ea dicho local; ó bien que habiendo sufrido 
el nido en su casa una dolencia de carácter 
contagioso, vuelva á concurrir á la clase 
demasiado pronto y antee de que termine 
BU especial aptitud propagadora del conta­
gio entre sus compañeros; todo lo cual po­
drá tener lugar como resultado de una ne-
glicencia punible de los directores y maes­
tros de los establecimientos de instrucción 
primaria, que en tales casos y en general 
DO se asesoran (pai-a separar prontamente 
da la escuela á los niños enfermos), de los 
médicos que son las personas más .compe-
(mtes en el ramo de higiene y los que de­
ben aconMJar en tales casos. En los países 
que marchan á la cabeza de la civilización 
no han pasado desapercibidos los graves pe 
%ro8 y accidentes que tales olvidos deter-
mioaa en la salud de los escolares, y en su 
virkid losh an conjurado instituyéndose por 
1A autoridad correspon diente la inspección 
médica de las escuelas, cuya benéfica é im­
portantísima disposición desearíamos se es­
tableciera en nuestra querida España para 
Tmedátéem tranquilidad de las famiUas. 

Es tradicional la costumbre de que el 
maestro de instrucción primaría ala vez que 
se «usarga de instruir y educar á los niños, 
tenga que velar en la racuela porque dicho 
local esté aseado en todas sus dependencias, 
aaí como el de no recibir en su clase á los 
alfumios que considere enfermos por temor 
de 0(»ttagio; pero ya se comprende que por 
más loaitoiido que se suponga al profesor, 
éste uo podrá reunir para dictar los conse-
jo6 h%iéoicos oportunos y evitar trasceden-
tolas accidentes, ni la serie de conocimien­
tos, ni la autoridad científica del que se de­
dica á la nuble misión de cuidar de la salud 
éAheaohte. Esta es la causa de que en 
la iB»y<nÍa de km naciones se hayan reali-
Bodo i^ainAl^ mctjoras en este concepto, 
j hasta org^nizacb la inspección médica 
4» las escuelas, armonkando este hecho 
«QftloB progresos de la higieiM y con su po-
pdUffísacion. 

I A Francia, nación que en pocos afios I 
im QOiMgnidb fdictear consid^ableB é im­

portantísimas mejoras en su instrucción 
pública, que populariza con marcado entu­
siasmo en su rico país todos los conoci­
mientos que tienden á perfeccionar al hom­
bre y conservar su salud, ha realizado hace 
cuatro años un notabilísimo progreso en el 
sentido de la organización del servicio mé­
dico de las escuelas. Fijémonos por algunos 
momentos en los trámites que ha llevado 
esta cuestión en la vecina república, y cómo 
ha quedado resuelta, para que sirva de 
útil enseñanza en nuestra patria. En 1836 
solamente se habla publicado en Francia 
un extracto del registro del proceso verbal 
del comité central de instrucción primaria 
de la ciudad de París, que contenia el re­
glamento para la organización del servicio 
médico en las escuelas municipales, firma­
do por el vice-presideute de dicho comité, 
nuestro sabio compatríota D. Mateo Orfila, 
el cual comprendía cuatro aiüculados: 1.° 
Un médico elegido por el comité local de la 
circunscripción será abscrito á cada escue­
la comunal de niños, ya fuese mutua ó si­
multánea. 2." Dicho médico visitará dos 
veces por mes al menos, la escuela sometida 
á su inspección, y apreciando el estado de 
salud de los escolares, asi como la salubri­
dad del local consigiuu^ en el registro de 
inspección el resultado de su visita, remi­
tiendo todos los meses informe al comité. 
3.0 El presente reglamento será impreso y 
remitido para su examen á loe comités lo­
cales; al delegado del prefecto para la ins» 
peccion general y á los inspectores particu­
lares de las escuelas é institutores: y 4." el 
prefecto del Sena será invitado para que 
dispongan se apUquen los artículos anterio­
res á las escuelas comunales de niñas. En 
26 de Noviembre del mismo año se publicó 
por el refisrido comité local, un suplemento 
en el cual se nombraba uno ó vuios dentis­
tas, para inspeccionar las escuelas comuna­
les y «itender en su peculiar instituto; mas 
la organización de que se trata era especial 
á París, y en otro eonoq>to la ley de 1850 
no contenía moguna dî NMÍdon que ma&-
tubieee mx vigor ku diaposicioDes del comí-

m-: 
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té. Sólo se encuentra en el art. 16 del de­
creto del 21 de Marzo de 1855, el servicio 
médico prescrito j ' organizado para los asi­
los públicos, lo cual á pesar de todo, ftió in­
dudablemente un gran paso en reformas 
ulteriores que alcanzaron á las escuelas. 

La capital de Francia sin embargo, res­
petó el principio y hasta su aplicación; y si 
bien la vigilancia higiénica de las escuelas 
no descansaba sino en el buen deseo de 
varios maestros y médicos, que compren­
dían que dicho acto debia ser obligatorio 
puesto que como tal podia conceptuarse 
atendiendo á su incontestable utilidad, tra­
tándose como se trataba de la salud de los 
nifios, no pudo tener en la práctica toda 
la regularidad apetecida, y suministrar los 
convenientes resultados que debian ser exi­
gidos si dichas funciones hubieran estado 
legalmente consagradas á su ineludible 
cumplimiento. Pero este ensayo aunque 
voluntario, debia producir sus ventajosos 

• efectos; así ftié que con motivo de la reor­
ganización de las escuelas, y teniendo en 
cuenta que el interés era cada vez mayor 
en todas aquellas cuestiones que se referían 
á la infancia, se regularizó por una disposi­
ción legislativa la inspección médica é hi­
giénica de los establecimientos escolares. 
Efectivamente, la vecina república cumplió 
con el progreso del siglo, creando en la se­
sión del 13 de Junio de 1879, un completo 
servicio médico en las escuelas comunales y 
salas de asilo, así como publicando en 10 
de Julio del mismo año el oportuno regla­
mento para el desempeño del cargo de mé­
dicos inspectores abscriptos á el indicado 
servicio. 

Si recordamos las numerosas cuestio­
nes que atañen á la higiene escolar, vere­
mos son todas de la más estricta incumben­
cia del médico y por consiguiente del en-
car^uio de la inspección de dichos estable­
cimientos. ¿Quién sino él podrá indicamos 
todiu lai reformas y medidas sanitarias que 
reclame la escuela bî o sus diversos aspectos, 
A 1* T«c que áax los oportunos ooniejos al 
Mcolw i^tívaiMQte u empleo del tiempo, 

duración del trabajo, reposo, recreo^ (ger* 
ciclos físicos etc.? El y no otro será el au­
torizado para entender en la apreciación de 
los casos de enfermedad que puedan desar­
rollarse en los nifios, é indicar su natura­
leza, nombre y su frecuencia, y asimismo 
en la redacción de estados mensuales tm 
donde se haga constar la causa de las do» 
lencias observadas, y las medidas que crwi 
útil adoptaren bien de la salud de los escola­
res. Deberá encargarse en llevar un r^istro 
el cual será redactado según una fiSrmula 
general que comprenda todos los datos y 
circunstancias dignas de atención acerca 
del estado sanitario de la escuela, con todo 
lo que, podrá formarse en su dia una esta­
dística que ilustre á la administración so­
bre los efectos de la metódica y oportuna 
aplicación de la higiene á las escuelas; áú 
mismo modo y por el estudio de la natura­
leza y frecuencia de las enfermedades que 
atacan álos escolares, podrá juzgarse de la 
oportunidad y valor de las medidas higié­
nicas adoptadas, ó que sea necesario intro­
ducir en las escuelas primarias y comparan 
do lo que sucede en varios de estos estable­
cimientos, sacar importantísimas deduc­
ciones; y por último se conseguirá una esta­
dística que siendo el resultado exacto de 
los datos suministrados á la autoridad men-
sualmente por cada uno de los médicos ins­
pectores de las escuelas, y según un cuestío-
nario uniforme, sus deducciones no podrán 
menos de ser de gran trascendencia y uti­
lidad. 

En comprobación de lo que acabaiii»>s 
de manifestar y de la indiscutible necesidad 
de las estadísticas higiénicas y médicas es­
colares, téngase presento las ventajasque van 
consiguiendo las naciones en las que baée 
algtmos años se encuentra oi^anizado el ser­
vicio médico de las escuelas; y así verenuMi 
que la miopía desarrollada por mala flumi-
nadon de los órganos visudes de los nifios, 
es muy común por desgracia «i las OMmelas 
de las capitales alemanas, y menM en las 
de los disiñtos rumies deestepiái; ks des­
viaciones de la oolanma rertdbral efecto éá 
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trabajo de la escritura y dibujo en posicio­
nes viciosas son en mayor número en las 
escuelas de Europa, que en las de la Amé­
rica del Norte; el flujo de sangre por las na­
rices ó epistasis, ser consecuencia del traba­
jo cerebral á que se somete al niño en la es­
cuela, ayudado por la posición del mismo, 
más ó menos difícil ó irregular, respiración 
del aire confinado y caliente del Ibcal, etcé­
tera; el bocio escolar que el Docctor Gui-
Ilaume ha observado en Neuch&tel resulta­
do de la mala posición del niño durante el 
trabajo; la tisis pulmonar y las escrófulas 
patrimonio reservado especialmente á los 
pobres nifios que concurren á escuelas insa­
lubres, húmedas, oscuras y mal ventiladas; 
la mayor y menor frecuencia de las enfer­
medades contagiosas; la debilidad de la ve-

., j^ga urinaria, y la pereza intestinal determi­
nadas por una división inconveniente del 
trabajo de los nifios en clase de muchas ho­
ras, cortos intervalos de reposo que apenas 
pueden bastar para que los escolares satis-
&gan sus necesidades naturales, nada de 
ejercicio higiénico, etc., el influjo de las cau­
sas extrañas á la escuela y que corresponde 
en los alumnos extemos al conocimiento 
que debemos adquirir de la higiene á que 
se encuentrcm sometidos con sus familias el 
tiempo que no están en las clases; los efec­
tos de las revacunaciones; el reconocimien­
to de los nuevos alumnos admitidos, apre­
ciando en ellos y con gran prolijidad su sa­
lad anterior, desarrollo físico, y enfermeda­
des que pueden sufrir, y asi mismo si estas 
son susceptibles de agrabacion por la vida 
escolar á que se les somete; etc., etc. son 
otras tantas circunstancias dignas del ma­
yor estudio y que los trabajos estadísticos 
realizados por el médico solo pueden resol­
ver en bien de la salud de los niños. 

Tan cierto es lo que acabamos de ma­
nifestar, que aun la misma Francia atra­
sada actualmente en este punto respec­
to á otras naciones, se duele de no poseer 
hoy estadísticas propias teniendo para ello 
qne acudir á otros diversos pueblos de U 
Europa y América. ¿Que diremos nosotix)8? 

¿Deberemos continuar en el quietismo y 
punible olvido en que nos encontramos res 
pecto á la vigilancia é inspección higiénica 
y médica de las escuelas de instrucción pri­
maría? Afortunadamente ha comenzado en 
España un verdadero período de regenera­
ción en todas sus esferas, y especialmente 
en todo lo que atañe á la enseñanza, el se­
ñor ministro de Fomento y el Director de 
Instrucción púbUca, celosos en el cumpli­
miento de sus múltiples deberes, y entusias­
tas por todo género de progresos, no olvi­
dan un instante el planteamiento de las re­
formas necesarías; fimdándonos, pues, en lo 
propicio de las circunstancias gubernamen­
tales y convencidos de la imperíosa necesi­
dad de que se vele cual corresponde por la 
salud de los niños que concurren á las es­
cuelas, tanto las sostenidas por la nación, 
como á las übremente establecidas, nos va­
mos á permitir presentar á la consideración 
de nuestros lectores algimas bases para un 
proyecto de ley con el fin de organizar de­
bidamente la inspección médica é higiénica 
de las escuelas de instrucción prímaría, y 
del mismo modo otro proyecto del regla­
mento que deberá servir de norma á los mé­
dicos que sean destinados al desempeño de 
este importantísimo servicio, para lo cual 
nos servirán de base lo dispuesto por el Con­
sejo general del Senado francés en su sesión 
del 18 de Junio de 1879 y el reglamento pu-
bUcado también en París en 10 de Julio del 
mismo año para dicho servicio. 

Artículo I. Se creará un servicio médi­
co para la inspección de las escuelas de ins­
trucción primaría. 

Art. II. Los médicos inspectores serán 
nombrados por el Gobernador civil de la 
provincia respectiva; en las capitales recae­
rán dichos nombramientos entre los profe­
sores de la beneficencia municipal ó provin­
cial, y su número será el necesario para el 
buen servicio de inspección; y en los pue­
blos pequeños lo será el médico {Mgado por 
el municipio req>ectivo; se les señalará co­
mo premio al trabajo prestado, en las capi­
tales, una gratificación proporcionada ¿ la 
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importancia de las mismas sobre el sueldo 
que disfrutan como tales médicos munici­
pales ó provinciales; y así mismo en los pue­
blos pequeños, la que conceptúe el Ayunta­
miento sobre el pago estipulado con el mé­
dico para la asistencia de los pobres. 

Art. n i . Toda escuela será visitada por 
el médico inspector correspondiente el dia 
15 y último de cada mes; y en un registro 
especial anotará las observaciones que le 
sugiera el estado higiénico del estableci­
miento y el nombre de los oiflos que, pre­
sentando síntomas de enfermedades con­
tagiosas, deban ser enviados á sus casas 
para evitar el contagio de sus colegas. 

Art. rV. El médico inspector recibirá 
todos los dias, y en las horas de consulta 
pública, á todos los niños que deseen un 
certificado sanitario para poder ingresar en 
los Mtablecimientos de instrucción prima­
ria, y de igual manera á los que, habiendo 
dejado de asistir á clase más ó menos tiem­
po por haber padecido una enfermedad de 
carácter contagioso, necesiten un certiñca-
cado facultativo que les permita su nuevo 
ingreso en la escuela. 

Art, V. Las escuelas libres también se­
rán visitadas por el Inspector en el acto de 
«u instalación, sin cuyo requisito no podrán 
abrirse al público; y así mismo, una vez por 
mes, para corregir las infracciones de la hi­
giene, y cuyo servicio retribuirán los maes­
tros ó maestras de dichas escuelas, al tenor 
de una visita facultativa. 

(Se concluirá). 
kvUMUXVO MÁBSTBB DE SlK JUAK. 

L A M U J E R E D U C A D A . 

Educar á la miger es sembrar el árbol 
de la felicidad del hombre. 

Si es muy difícil encontrar lo que llama­
mos felicidad dentro del hogar doméstico, 
es de todo ponto imposible alcanzarla fuera 
de él. No hay que d^arse deslumhrar del 
li^o de Io« trenea, de lo costoso de lot tra* 

jes, de la suntuosidad de la casa; esto no es 
la felicidad, sino su espejismo, y como tal, 
da las imágenes cambiadas y los objetos in­
vertidos. 

Pero ante todo, ¿qué es educar? Porque 
conviene que fijemos bien los términos de la 
cuestión. 

En definitiva, y sin entrar en abstrac­
ciones que acaso confundan más que acla­
ren los conceptos, educar es enseñar á pen­
sar bien, á sentir bien y á obrar bien. Mas 
no se crea que por la educación únicamente 
se llega á pensar como un sabio, á sentir 
como un santo y á obrar como un héroe. 
La sublimidad en las manifestaciones del 
ser humano no se enseñan, se manifiestan 
cuando dentro existe ese secreto y poderosí­
simo resorte que se llama alma grande. 

La mujer que no piensa más que en el 
corte y los adornos del vestido, en la forma 
de la punta ó de los tacones de las botas, ó 
en los lazos y flores del sombrero, esa no 
sabe pensar; nunca ha pensado en nada se­
rio, y, por lo tanto, no está educada. La que 
se afecta y conmueve al escuchar un drama 
y está abonada á los toros, ó la que al po­
nerse indispuesto su padre, su marido ó su 
hijo hace que se acueste y se va al teatro óá 
reuniones, esa no sabe sentir, y no está edu­
cada. Amoas obran así porque no han reci­
bido la educación apropiada á poner en ac­
tividad y en tensión los resortes de su alma, 
que es buena y bella cuando se la sabe diri­
gir: ambas podrán reunir cualidades tan es­
timadas en la buena sociedad, y tan dignas 
de serlo, como la elegancia y la finura; po­
drán cantar y tocar el piano á la perfec­
ción, y hasta hablarán fi-ancés con acento 
parisién; pero no importa, esto no es la edu­
cación, sino habilidades, como ha dicho 
muy bien una mujer notable por todos con­
ceptos y respetada por cuantos hemos te­
nido la suerte de tratarla (1). 

No se crea, sin embaído, que U mtyw 
educada haya de prescindir y revelarse de 

(1) Dofla Oonoepcion AremU, La nmjer iel per-
venir. 
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lo que la sociedad exige en el traje y en la 
vida extema, pero no debe ser su esclava; 
tampoco ha de ser distinguida escritora, 
como la que acabamos de citar, ó literata. 
Con la mujer sucede exactamente lo mismo 
que con el hombre: se instruyen mil en pri­
mera y segunda enseñanza y no se distin­
gue después más que uno, segim sea su ta­
lento y su fortuna; pero no por esto los res­
tante, aun cuando no brillen á los ojos del 
mondo, dejarán de ser miembros laboriosos 
y útiles á la sociedad, y constituir el centro 
de atracción y de vida para la felicidad de 
tuja familia. 

Esta es precisamente la gran misión de 
la mujer, y á este fin debe educársela. Por 
regla general, hoy busca la mujer más bien 
brillar y deslumhrar en sociedad que ser el 
foco de luz, de calor y de amor de la fami­
lia, y la consecuencia de esto es que se la 
engaña y se la adula, en vez de quererla y 
respetarla. 

Contemplad á la niña que adquiere los 
conocimientos indispensables para no creer 
que á Cuba se va por el mismo camino que 
alas Filipinas; que sabe que el rayo no es 
una piedra de tres puntas, sino una recom­
posición délos llamados fluidos eléctricos (1); 
que conoce laexü-uctura y cualidades de las 
plantas y animales que rodean al hombre y 
le BOU útiles; que sabe lo culminante de nues­
tra historia contemporánea y de las bellas 
letras y artee; y si á esto añadís algún ador-
nú, como música y dibujo, tendréis la mati­
zada flor de primavera que encanta con la 
briliaiitez de sos colores y la ñ^ancia de su 
SKoma. 

Pero ¿qué serla de nosotros si el mundo 
vegetal nodiera más que flores, sin produ-
4ár ¿ruto alguno? 

La ñifla lli^;a á ser m^jer y aprende las 
oodones principales de la higiene; sabe los 
fundamentos de la moral, no como precep­
tos i^taractos, sino como higiene del alma 
$Xtt^ de conducta ante la sociedad, ante 

• Q) &Éoa ĵea l̂ot no ion ficdones; Im Iw oído á 
Mr^ttMadaltM, msjr elegante*, r de IM «ae jsaiái 
iHúím «epando ewsadwr taleí abrardoe. 

la familia y sobre todo, ante su conciencia; 
conoce algo de derecho y más de economía 
doméstica, y tenéis ya á la mujer d^ni^coda 
á sus propios ojos y á los de los demás. Su­
poned que sabe aritmética mercantil, parti­
da dobld ó telegrafía prática, ó bien que se 
ha perfeccionado en el dibujo ó en la músi­
ca hasta tal punto que pueda atender á sus 
primeras necesidades dedicándose á cual­
quiera de estas ocupaciones, y veréis á la 
mujer independiente. En tal estado se des­
pierta el sentimiento que llaman los ingle­
ses self respect, ó propio respeto, que cambia 
por completo las ideas y el carácter del ser 
humano. Ya no buscará como una coloca­
ción el casarse con un hombre porque ten­
ga medios de fortuna, sino porque su cora­
zón se lo dicte por creerle digno de ella; y 
tanto puede subir en esta escala, que sea el 
hombre el que se considere afortunado al 
unirse con una mujer en cuya frente res­
plandezcan tales prendas. 

Hay un noble coronamiento en la vida 
de la mujer, un bello ideal á que todas de­
ben aspirar, y es el oir el dulce nombre de 
madre. Pero no basta oir este nombre, es 
necesario merecerle; y esto sólo lo alcanza 
la mujer que á los conocimientos antedichos 
reúne las nociones principales de medicina 
doméstica, de, antropología y pedagogía, 
para poder sembrar en el tierno corazón de 
su i^jo y entre los cuidados maternales las 
primeras semillas del pensar y del sentir, 
que bien cultivadas germinarán, tarde ó 
temprano, y contribuirán más que ninguna 
otra á la pureza del sentimiento, á la eleva­
ción del pensamiento y á la dignidad de la 
conducta del hijo de su corazón (1). 

(1) B«l¿tase nn hecho que merece qse lo contie­
ne en este logar. Hace al«nno8 lAos qne le cuó ana 
hija del célebre banquero ife París, Rostchild. Magní­
ficos faeron los preparatirM de la boda; notable y 
BontaoBa la riqueza del ĵnar de la novia ó del 
tróuneau, como ahora se dice; pero ésta comprendió 
qne todo aquello Ferelalw únicamente los caudales de 
su padre, y nada deda respecto á sus cualidades per­
sonales . Estas las demos&ró entregando en aquel acto 
adonnei su cometido el titulo de Institotrit, qw 
habb^ganado oon sn î UcacioD y in trabi^o. 

¡Ben&ow nigo i» talmto j da OMISOBII 
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¡Tal es la mujer educada! Hermosa flor 
que en su primera edad encanta á cuantos 
la contemplan, y es la esperanza y la vida 
de los que la dieron el ser. Más tarde, dulce 
compañera del hombre, auxiliar de su exis­
tencia, consolándole en las contrariedades 
de la vida, calmándole eb. sus desesperacio­
nes, aplacándole en sus ímpetus, aconseján­
dole en su conducta, enseñándole con su 
resignación. Después, madre solícita que so 
desvela por la vida de su hijo, que le cuida 
y le observa sin descanso, que enseña con 
el ejemplo y la paciencia, é instraye con el 
corazón y el amor. 

lOh tú, mujer, que así has vividol! Cuan­
do en tu ancianidad te encuentres en el le­
cho del dolor y veas que tus hijos llorosos 
te dan un beso de amor, en el que parece 
que va envuelto su corazón, no te aflijas. 
Puedes decirles con la tranquilidad de con­
ciencia que da la pureza del corazón: «He 
sembrado el bien y voy á cojer la recom­
pensa. ̂ ' 

J. A. REBOLLEDO. 

LIOERA IDEA. 

DE LAS BELLAS ARTES EN SU KSARROLLO HISTÓRICO. 

II. 

La arquitectura en la Edad Media te­
nia que expresar el ideal cristiano; pero este 
ideal no estaba aún bien definido. El mun­
do antiguo habia dejado profundas raíces: 
el paganismo no desapareció tan radical­
mente que no palpitara en las costumbres, 
en las prácticas, en las preocupaciones y 
hasta en las imágenes poéticas de estos 
primeros tiempos del cristianismo; por eso 
descubrimos eu la,s mismas coosbrucciones 
«Mnoialmente crístiAnai, esas reminiscen­

cias de la antigüedad, esa mezcla, á veces 
en extremo discordante, de símbolos san­
tos, espirituales, sublimes, mezclados con 
adornos y símbolos del más marcado ma­
terialismo pagano. Esto sucede en la arqui­
tectura cristiana de los primeros tiempos, 
no viéndose depurada de estos recuerdos 
hasta que se presentó la arquitectura gótica. 

La primera manifestación de la arqui­
tectura cristiana la encontramos en las basí-
licas. 

La basílica, cuya palabra significa casa 
regia, fué en los últimos tiempos de la edad 
antigua, palacios donde se administraba 
justicia. En estos palacios fueron condena­
dos infinidad de cristianos por confesar su 
fé y practicar las sublimes doctrinas del 
mártir de los mártires; y cuando al cabo 
de tres siglos de persecuciones consiguieron 
la libertad tan apetecida, muchos de estos 
palacios los destinaron á templos, querien­
do que el mismo lugar que habia sido tes­
tigo de su humillación y martirio, fuera 
punto de adoración á los perseguidos de 
antes y do manifestación púbUca y solemne 
de las doctrinas reprobadas por sus ver­
dugos. 

En el mismo sitio donde se colocaba el 
reo, ponían el altar mayor abriendo una 
cripta donde encerraban las cenizas de al­
gún mártir insigne. Después los templos 
siguieron en esa misma forma conservando 
el nombre de basílicas. 

Como modelo pueden verse la de San 
Clemente y la de San Pablo fuera de muTM. 

Cuando la silla imperial se trasladó á 
Bizancio, varió algún tanto el gusto de los 
templos, se adoptó la cúpula y los baptiste­
rios dando con esto comienzo á la arquitec­
tura bizantina que dejó obras tan munífi­
cas como la iglesia de San Salvador man­
dada construir por Santa Elena, la de Santa 
María de Letran y otras varias distinguién­
dose todas ellas por su rotonda. 

La arquitectura gótica, que se puede 
decir es la expresión del romanticismo a i 
las construcciones, ftié continuación de U 
románica distinguiéndose por la ojiva qui 
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está formada por un arco sobre-puesto á 
otro roto ó abierto por la parte superior. 
De esta arquitectura tanto y tan sublime se 
ha dicho, que nada nuevo hay que añadir. 
En ella todo habla al espíritu. La luz velada 
por cristales de mil colores, hace pensar en 
la señal de paz del arco de iris: sus naves 
silenciosas y prolongadas parecen recordar 
la eternidad; y sus delicados encages y sus 
finísimas agujas, representan el desprendi­
miento inservible de la materia, quedando 
sólo el espíritu bordado con las virtudes 
que le han acompañado durante su paso 
por el mundo. Este género de arquitectura 
ea la expresión más ñel, más bella y más 
adecuada del cristianismo, cuya religión es 
toda espiritual. 

Las catedrales góticas tienen la forma 
de cruz, como son tan aéreas, necesitan me­
nos sostén y están formadas por tres, cinco 
y hasta siete naves, siendo la central más 
elevada que las laterales. 

Este género de construcciones empezó 
á conocerse en España hacia el siglo XI 
después de la toma de Toledo. 

En Roma ni en toda Italia existen, pare­
ce qoe conserva siempre su carácter algún 
tanto materialista. Donde adquirió gran 
deearrollo este género fué en Alemania, tier­
ra clásica de leyendas y sueños en los que 
tanta parte tiene el espíritu, así como tam­
bién en las abstracciones metafísicas. Des-
poes las catedrales góticas se propagaron 
por Francia y España. Como modelos te-
nanos Nuestra Señora de París, la catedral 
de Sevilla, la de Burgos que también per­
tenece á este género, exceptuando su cúpu­
la, la de Toledo en que parte también es 
gótica. Nuestra Señora de las Flores en 
Florencia, construida por Joto en el si-
1̂ 0 Xni , es de un género compuesto del ro­
mánico y gótico. 

D ^ u e s de la arquitectura gótica viene 
ú renacimiento que no es más que volver 
ti gtttto clásico de la antigüedad, tanto en 
artw como en costumbres, en cuyo movi-
QÓeoto taviax>n gran parte las Cruzadas. 
Cknno mo^lo eatá la iglesia de San Pedro 

en Roma, construida por Miguel Ángel, imi­
tando algún tanto el Panteón; reúne los 
géneros griego, gótico y romano y está 
marcado con el sello que Miguel Ángel sa­
bia imprimir á sus obras. Lo original, va­
liente y atrevido de sus concepciones sólo 
podia llevarlas á feliz término un genio 
como él; sus discípulos, al imitarle, exagera­
ron dando principio á la decadencia, llegan­
do más adelante á ser tun lastimosa que 
produjo arquitectos como Barroco y Chur-
riguera. 

En la Edad Media hay otra arquitectu­
ra notabilísima y especial, es la árabe. Se 
distingue en su arco en forma de herradura 
y en que jamás copia la formas naturales. 
En sus adornos hay una infinidad de coló 
res predominando el azul y el oro y sus di­
bujos consisten en grecas y cintas entrelaza­
das caprichosamente formando lo que se 
conoce con el nombre de arabescos. En esta 
arquitectura se retrata perfectamente los 
gustos, costumbres y civilización de los ára­
bes. Sus edificios y sus adornos inferiores 
sólo hablan á los sentidos. Están cerrados 
sus edificios, no para el recogimiento y la 
oración, sino para el placer. 

Como la última expresión de esta arqui­
tectura se recuerda á Zahara, población ó 
palacio construido por Abderraman para 
una de sus favoritas. En España nos queda 
de esta arquitectura la gran mezquita de 
Córdoba, hoy catedral, y la Alhambra de 
Granada. 

Las construcciones modernas nada pre­
sentan de nuevo, imitan y combinan los gé­
neros anteriores; sólo presenta de novedad 
la introducción del cristal y el hierro que 
con el desarrollo de la industria moderna y 
el predominio de lo útil sobre lo bello, ha 
de variar completamente el sistema de cons­
trucción. 

Como apéndice de la arquitectura con 
la que va siempre unida, tenemos otro be­
llo arte que también cae bajo el dominio 
de laa cons^cciones. IM Jardinería. 

No vamos á hablar de IM jardinea bajo 
su aspecto poético, sólo vamos á convide* 
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rarloa como á todas las bellas artes, en su 
desarrollo histórico y en ser imagen ó re­
flejo de los gustos ó inclinaciones del pue­
blo, ó de la época á que deben su exis­
tencia. . 

La jardinería tiene por objeto presentar 
en un pequeño espacio las bellezas que se 
encuentran esparcidas en la naturaleza, 
corrigiendo ó suprimiendo los accidentes 
que pudieran afearla. No ea esto decir (lue 
el hombre pueda corregir la naturaleza; en 
su pequenez no le es dado ni aun imitarla; 
pero puede con el arte proporcionarse pla­
ceres estéticos que no encontraría sino á 
grandes distancias. En la antigüedad se 
cultivaban con esmero diversas clases de 
jardines, dándoles el carácrer peculiar de 
su nacionalidad. 

En el Egipto, los laberintos simbólicos 
como todas sus producciones; en Babilonia 
sus célebres persiles ó jardines suspendidos 
que tanto asombraron á Alejandro, mues­
tran la grandeza de aquellas cortes espíen. 
didas y suntuosas. En la China, los jardi. 
nee tienen un sello particular como todas 
sus creaciones. Son pequeños porque los 
chinos no gustan de largos paseos, y tratan 
sobre todo de sorprender variando la escena 
hasta lo infinito, copiando artificialmente 
los cuadros que n '̂esenta la naturaleza. Si 
la decoración puede inspirar el espanto, les 
agrada mucho más, presentando á veces 
rocas á punto de desplomarse, abismos 
cabemas, etc., y al lado de esto las perspec' 
tivaa más graciosas y risueñas. Los jardi. 
nes chinos tienen más semejanza con cua­
dros de relieve que con verdaderos jardines. 

Los romanos unian siempre la belleza á 
la utilidad y los jardines descritos por los 
grandes poetas latinos, sin carecer de gran­
deza, ni desconocer los principios de lo 
bello, no olvidaban jamás lo útil: el huerto 
era la parte principal del jardin y no des. 
cuidaban el cultivo de lo que para ellos era 
lo más importante. 

En la Edad Media los jardines árabes 
son los que representan todos los encantos 
de la xiaturaleza en su expresión más doloe ' 

y más acentuada á llamar al placer, á la 
quietud y á ensueños poéticos y deliciosos. 
Sabemos cuál era su carácter, su tendencia 
y hasta su religión; y en el jardin, como en 
todas sus artes, tenian que demostrar sos 
ideales. 

En la edad moderna se conocen dos gé­
neros de jardines, los ingleses y los france­
ses. Aquéllos representan mejor la natura­
leza virgen: grandes espacios poblados de 
altísimos árboles, severidad en su conjunto, 
sombra, hermosura; se acercan á la sublimi­
dad. El jardin francés es bonito, coqueton, 
parece juguetear en sus prados las ninfas y 
los cupidos donde inquietos y bulliciosos 
genios han ido recogiendo las flores de la 
pradera y han formado con ellas canastillos 
y guirnaldas. En este género de jardines 
hay más arte, más dibujo, más corrección, 
más belleza sencilla; pero el jardin inglés 
representa una belleza más importante: la 
sublimidad. 

En las demás artes bellas veremos tam­
bién marcado el carácter y tendencias del 
pueblo que las produce. 

CARMEN ROJO Y HERBAIZ. 

NOTAS 

LA INSTRUCCIÓN DE LA MUJER 
n Loi puiH muMinot. 

(Concliulon). 

VIH 

ITiLlA. 

También en esta nación, donde lu ncnúu de ni­
ñas no han recibido el mismo impulso qne l u 4e ni-
fios, se empieza á prestar atención preferente á U hui> 
truccion de la mnjer, pwa la que koy se cneata eoa 
1 ^ grandes casas deedacacion {edueatoriifewmUmUi}, 
para la enseñanza sectmdaría j «nperior de las JéT»-
BM, ettabledmieatM de loi ooaleí gona no pooM i% 
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merecido renombre, 7 ¿ los qae los italianos conceden 
gran importancia, como lo prueba el celo con qne se 
consagran á sostenerlos y propagarlos. En ellos cur­
san las jóvenes alnmnas lengua y literatura italianas, 
historia y geografía generales y nacionales, aritméti­
ca, geometría, teneduría de libros, economía domésti­
ca, higiene y ciencias físicas y naturales; se explican 
además cursos de lenguas extranjeras, sobre todo la 
firancesa, de moral, ampliamente desenvuelta en sus re-
buáonra con la práctica de la vida, de dibujo y caligra-
fia, de canto y gimnástica, y . en fin, otros concer­
nientes á los trabajos propios de la mujer, á los cua­
les se da nn gran desenvolvimiento. Como se ve, en­
tre estas asignaturas figuran algunas de aplicación al 
comercio, á las artes y á las industrias: pero en vista 
de los resultados obtenidos en las escuelas que nos 
ocnpaa, y de los progresos que las mujeres italianas 
hacen en las artes y en las profesiones en que han 
podido en estos últimos tiempos dar libre vuelo á su 
actividad y á su genio, se piensa en Italia en crear 
clases medias y escuelas profesionales para la mujer, 
i la vez que en multiplicar los establecimientos á que 
dejamos hecha referencia. En Florencia, Milán, Bolo-
BÍa y oteas gruides poblaciones se han organizado ade. 
más cusos y conferencias científicas y literarias pa. 
ralas mujeres. 

De los establecimientos de educación femenina 
qoe hemos dicho existen en Italia, deben citarse co­
mo de los principales: el IMuto della S8. Anumitia-
ta, fimdado en Florencia el año de 1833, en el que las 
Jóvenes reciben una instrucción completa, desde los 
11 á los 12 años, en que son admitidas, hasta los 18 
m que lo abandonan; el Collegiate reate delle Fan-
eúdUy establecido en 1861 por la municipalidad de 
If ilan, y en el que las niftas reciben la educación des­
de los 7 á los 13 años, pudiendo continuar en él has­
ta los 18: las dos escuelas reales de Ñapóles [B. B. 
tehieatorii/eir,minili), de las que la primera se titn. 
hí Educatorio principetm María Clotilde ai Mira-
eoli,j\BteígttB&&EdMatorio Beina María Fia, y 
enyos estatutos fueron aprobados en 1868, siendo las 
tlomnas admitidas desde los 7 á los 11 años, y pn-
Üendo continuar también hasta los 18, durante cuyo 
tiempo estudian religión, lengua y literatura italianas, 
lenguas francesas é inglesa, aritmética con sistema 
métrieo, historia y geografía, principalmente de Ita­
lia, fisiea, química é historia natural, moral y peda­
gogía, dibujo de adorno, lineal, de pasaige y de fign-
I», canto, piano 7 arpa, labores á mano y con máqui-
M, baile, ejercicios gimnásticos; el nombrado Educa-
torio femminili María Adelaide, en Falermo, que 
^•tade 1779, habiendo sido aprobado su reglamento en 
1M8 J raodiflcado en 1868, y el ao%to /emminüi 
tigU ámgOi, «u el que las jóvenes reciben también 
«M «teea^m completa, y cuyos estatntos son seme-
|«atw ito* fue r^en en los otros establecimientos. 

IMetHMne oi caenta que, además de los 188 

eoBos de educación á que nos referimos en las líneas 
que preceden, los italianos distinguen otras clases de 
instituciones consagradas á la instrucción de las jóve­
nes, á saber: los establecimientos de piedad, puestos 
bajo la vigilancia de las diputaciones provinciales y 
la dirección de las sociedades locales de caridad, ó de 
congregaciones religiosas; los conservatorios (conter-
vatorii), que se hallan muy generalizados en la Ita­
lia meridional y central, que hasta ahora han tenido 
un carácter mixto, y dependían de las autoridades 
eclesiásticas, que han tratado de trasforraarlo en con­
ventos, y que en gran numero han sido declarados 
hoy establecimientos de educación y puestos con mu­
cha ventaja btgo la dirección del ministerio de Ins­
trucción pública; y los colegios de María (Collegi di 
María), que existen principalmente en las provincia» 
de Catana, Girgenti y Siracusa, y que de estableci­
mientos religiosos que eran desde su origen hasta Ju­
lio de 1866, en que una ley suprimió las congregacio­
nes religiosas, han sido declarados en su mayoría ins­
titutos laicos, por virtud de un decreto dictado en 
1871, de acuerdo con el Consejo de Estado, por el que 
se dice que, los que sean reconocidos como teniendo 
carácter de establecimientos de educación, se declaren 
instituciones laicas, y pasen á depender del ministe­
rio de Instrucción pública, y los que después del exa­
men de sus títulos de fundación, resulten ser institu­
ciones de caridad, dependan del ministerio del Inte­
rior y de las diputaciones provinciales. De este modo 
va secularizándose en Italia la educación de la mujer, 
que, como toda la demás, ha tenido naturalmente 
que resentirse de las luchas á que allí ha dado y da 
lugar la cuestión religiosa, complicada con la cues­
tión política, como todos sabemos. Pero á medida que 
se afianza el nuevo orden de cosas, todos los asuntos 
de la política y la administración del país se norma, 
lizan, y la secularización de la enseñanza avanza 
camino en todos las direcciones con gran provecho, 
ciertamente, para la cultura general y la educación 
del pueblo. No debe olvidarse, pora mejor apreciare el 
valcH" de la obra que se está realizando con la conver­
sión en Itícos de los conservatorios y los Colegios de 
María, que principalmente en lo que respecta á la edu­
cación de las mqjeres, es en el terreno en que se ha 
empeñado en Italia la batalla entre la sociedad laica 
y la autoridad eclesiástica. 

IX. 

B D S I l . 

Esta noción es uno de los que más han hecho por 
la edncacionde la mqjer, sobre todo por lo que á lo Ins> 
tnedcm secundaria, espedid y superior respecta. To 
ea 1764 lo gian Catalina de Bosio, qóe aparee como 
•1 prtmu' sóbeme niMqiM se inoenpa de Itinitrae-
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cion de las m^jereg, consagró una gran parte de su 
fortnua á este objeto, creando colegios para las hijas 
de la aristocracia y de la clase media: el primer esta­
blecimiento que fnndó fué por dicho año en el con­
vento de la Resurrección de San Petersburgo, que reu­
nió unas 500 jóvenes de 16 ó 18 años de edad. Poco 
tiempo después, la viuda de Pablo I, María Teodo-
rowna (Sofía do Wiirtemberg), dio un desarrollo con­
siderable á la obra de Catalina, creando un gran nú­
mero de establecimientos de la clase de los que ésta 
fundara, y que en su mayor parte estaban destinados 
¿ las jóvenes de la nobleza. Esta obra ha sido com­
pletada por la actual emperatriz María Alejandrowna 
(MAximiliana de Hesse-Darmstadt), que se ha preo-
cnpado especialmente de organizar y casi de crear la 
educación de las hijas de la clase media, fundando, 
sobre el modelo de las escuelas alemanas y con arre­
glo á los principios de Froelich,—el fundador de las 
escuelas de mi^eresdeAlemania y Rusia,—hasta diez 
grandes gimnasios, en los cuales las mujeres de todas 
las clases y condiciones reciben una educación esme­
rada que se prolonga hasta la edad de 20 años, y en 
los que se invierten dos millones de reales: abriéron­
se los primeros gimnasios femeninos al comenzar el 
afio de 1858, bajo el nombre de Escuela» para las 
jóvenes extemas. 

A los esfuerzos del Gobierno se debe, además, 
que Rusia cuente con un número considerable de gim­
nasios, progimnasios é institutos oficiales para la edu­
cación de la mujer, sobre todo á partir de Mayo de 
1870 en que se les ha dado una organización unifor­
me y robusta. En los progimnasios y gimnasios no se 
admiten más que alnmnas externas: en los primeros 
comprenden los cursos tres clases, y en los segundos 
siete, mas otra llamada ii& pedagogía para la prepa­
ración de las institutrices ó maestras privadas; en los 
progimnasios se enseña religión, lengua rusa, historia 
y geografía de Rusia, resumen general de la geogra­
fía de las diversas partes del mundo, aritmética, ca­
ligrafía 7 trabajos de aguja, y en los gimnasios reli­
gión, lengua y literatura rusas, aritmética, contabili­
dad, geometría, geografía é historia generales y par­
ticulares de Rusia, elementos de historia natural y de 
física, principios de economía doméstica y de higiene, 
caligrafía, trabajos de aguja y gimnástica. Se dan en 
ellos, además, otras materias no obligatorias, tales 
como las lenguas francesa é inglesa, el dibv^ o, la mú­
sica, el canto y el baile. En el curso de pedagogía se 
«q^lican los principios más importantes de educación, 
los sistemas de enseñanza y los métodos aplicables á 
los corsos de los gimnasios de niñas. En 1875 habla 
137 progimnasios y 01 gimnasios, que con otros esta-
blecünientos anágolos que ya existían, hacen un total 
de Saa casas de educación para las mujeres, con unas 
80.000 alomnas. Además deben contarse los Intíi-
tutos, que sa distinguen de los gimnasios en que son 
wdádenis pensioiudos, pnes no admiten mis que 

alnmnas internas, y en resentirse todavía de sa ori­
gen aristocrático; datan del siglo XVIII, se hallan 
establecidos en lo general en edificios suntuosos y 
están muy generalizados. Su enseñanza se diferen­
cia de la de los gimnasios en que se dan, además de 
las materias que en éstos, alemán, griego y latin co­
mo facultativas; y como obligatorias, cosmografía, no­
ciones de química, álgebra, pedagogía é historia de la 
Iglesia; sólo en San Petersburgo hay 7, uno de los 
cuales es el Instituto Nicolás, al cual se halla anejo 
un establecimiento del Estado muy importante, des­
tinado á formar institutrices, y que se intitula CUue 
/rancesa; otro establecimiento análogo, el Cwno pe­
dagógico de San Petersburgo, está agregado al gim­
nasio María 

inspira en Rusia un interés tan gra;ide y tan ge­
neral la educación de las mujeres, que bien puede 
afirmarse que, excepción hecha de los Estados-Unidos, 
en parte alguna se ha organizado en tan vastas pro­
porciones la enseñanza superior y secundaria pora 
las jóvenes. De este asunto se ocupan con interés las 
corporaciones sabias, al propio tiempo que los profe­
sores de las universidades han establecido para las 
mujeres cursos análogos á los establecidos en la Sor-
bona de París. Las jóvenes que se han educado en los 
gimnasios y que, por pertenecer á familas modestas, 
piensan en crearse una posición, se dedican á la en­
señanza ó al ejercicio de medicina, en la que han so­
bresalido no pocas, y hasta la abogacía, pues una de­
cisión del Tribunal Supremo ha declarado en 1877, 
que las mujeres pueden presentarse como abogados 
en los juicios, aun en defensa de causas ajous. Ade­
más, por resolución del Consejo de Ministros, tomada 
bajo la presidencia del emperador, se ha decidido que 
las mujeres sean admitidas al desempeño de caigos 
públicos, sirviendo en las oficinas de Correos y Telé­
grafos y en otros centros administrativos. E B 1876 
seguían los cursos de medicina (que duran 5 a&os) 
cerca de 500 alnmnas; y próximamente son 1.000 las 
que cada año obtienen el titulo de institutriz. 

Datos tan interesantes como curiosos que tenemos 
á la vista, nos hacen observar que en Rusia la mi^w 
se muestra por lo general superior al hombre oi to­
das las clases sociales, y es más activa y laboriosa 
que él; nos revelan también que tiene verdadero afán 
por instruirse y que aventaja al hombre en los estu­
dios, respecto de los cuales han dado y siguen dando 
el ejemplo familias de la aristocracia, pues de las 908 
jóvenes que concluyeron estudios superiorm en á. 
curso de 1875-76, pertenecían á la nobleca 171. ,No 
debe extrañar, por lo tanto, que la mi^er tome en 
Rusia una parte tan activa m el negodo de sa edo-
cacion, en favor de la cual se han formado asociacto* 
nes de señoras de las que una, establecida en San Pe­
tersburgo, tiene por objeto hacer putícipar á las jé» 
venes de los beneficios de la ensefianaa saperior. A 
esta sociedad es á la qne el célebre Stoart MiU diiic|4 
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I& 8!|:nieute carta, qne e» interesante por más de un 
concepto: 

ArioKON 18 de Diciembre de 1868. 

<He sabido, con nn placer no exento de admira­
ción, qne ba habido en Rusia mujeres suficientemen­
te ilustradas y valerosas, para reclamar en favor de 
sn sexo la admisión en los diversos ramos de la ense-
ftaiuta superior de la Historia, de la Filosofía y de las 
Ciencias naturales, sin exceptuar la Medicina, y para 
conseguir el apoyo de personas importantes en el 
mnndo científico. Esto mismo reclaman en los demás 
países de Europa con energía siempre creciente, aun­
que todavía sin éxito, los hombres más adelantados é 
il futrados. 

>Gracias á vosotras, la Rusia va quizá á antici­
parse y á ofrecer así la prueba de que las civilizacio­
nes relativamente nuevas, se apropian los grandes 
progresos antes que las antiguas. 

>La difusión de la cultura entre ambos sexos, im­
porta, no solamente á las mujeres, lo cual ya sería 
una recomendación suficiente, sino también á la civi­
lización universal. Tengo la convicción profunda de 
que el progreso moral é intelectual del sexo masculi­
no está sin eso expuesto á detenerse, no sólo porque 
nadie puede reemplazar á las madres en la educación 
de ms hijos, sino también porque la influencia que la 
mt^et ejerce sobre el hombre no puede ser mirada 
con indiferencia: la mujer, ó le impulsa hacia ade­
lante^ ó le retiene inmóvil. 

>Aplando, pues, con todo mi corazón vnesb-os es-
foeizos y los de los hombres ilustrados qne los apo­
yan: eapero que la perseverancia que ya habéis mos­
teado, será garantía contra el desaliento, y confío en 
que haréis valer, por todos los medios, la justicia de 
vuestra cansa, qne en nn siglo de ilustración acabará 
por obtener nn trinnfo definitivo. > 

SUIZA. 

Et, ñn duda, uno de los países qne más han he­
cho en fitvor de la instrucción superior de la mnjer, 
& la qoe ofrece por todas partes institutos de ense-
iaius, á lo cual corresponden las mtî eres con su 
vOaiiaá y aplicación en el estadio; pnes informa­
d l e s redentemente hechas declaran que, en igual­
dad de edad y demás condiciones, el aprovechamiento 
4e loa alomnas excede al de los alumnos. Abundan 
es Saiía los establecimientos de ensellanza secunda-
lia f i n la mujer, por el estilo de los lüemanes: en la 
etadhá de Qinebra, por ejemplo, que tiene escuelas 
f i * HBidditraa las enseñanzas secnndaria y profe-
rioul á m número considerable de alunnai, hay nao 
ét MM bMtUî oi que puede pasar como modelo de 

los de su clase, y qne en el enrso de 1874-75 contaba 
con 945 alumnas de 10 y medio t^os á 18 y medio, 
de las qne 208 eran extranjeras; en la ciudad de Lan-
sana (cantón de Yand ,̂ existe otro que bien pudiera 
denominarse e$cuela primaria, ueundaria y tupe-
rior, y que si no tiene más que 250 alumnas, es por 
que el local no consiente otra cosa. La enseñanza 
profesional é industrial para el sexo femenino, se 
halla tan extendida en Suiza, que además de la reía 
tiva al magisterio, se halla confiado á la miger el 
ejercicio de la telegrafía, la contabilidad con la tene­
duría de libros, y la administración de muchas fábri­
cas, almacenes, etc. Por último, las mujeres son ad­
mitidas en Suiza á la enseñanza superior facultativa, 
habiéndole cabido á la Universidad de Znrich, la 
honra de dar el ejemplo en este sentido; desde 1864, 
en que se hicieron inscribir las dos pr.meras estu­
diantes para seguir los cursos de dicha Universidad 
el número de señoras que siguen los cursos uni­
versitarios, ha aumentado considerablemente: en 
1872 tenían hechas 353 inscripciones, de las que 63 
correspondían á señoritas, y de ellas 51 para la facul­
tad de medicina (cuya carrera está abierta á la mqjer 
suiza desde 1870), y 12 para la de filosofía. Puede 
apreciarse lo que habrán aumentado éstos números, 
sabiendo qne hoy sólo de Rusia hay 107 mqjeres que 
signen los cnrsos de la Universidad. 

Acerca de este punto dice el Sr. D. Segismundo 
Moret y Prendergast en la C!onferencia qne Sobre la 
educación de las mujere* dio en la Asociación para 
la enseñanza de la mujer establecida en Madrid: 

<En el año 1864 una joven rusa solicitó del rector 
de la Universidad de Znrich, en Suiza, el derecho de 
asistir á las dases de medidna. El permiso le fué 
concedido, y desde aqnd año ella y otra compatriota 
suya asistieron regnlarmente á las dases. Como esta 
asistencia no daba derecho á obtener títulos nniver-
•itarios, d dánstro de la Universidad, en el coal las 
opiniones estaban contrabalanceadas, no necesitó to­
mar por el pronto resolución alguna, y deddió espe­
rar d resultado de la experienda. Pero apenas lle­
gado d año 67, una de aqndlas dos alumnas solidtó 
el título de doctor, y para ello la inscripción en la 
matricula. Vaciló d rector algnn tiempo, pero al fin 
la otorgó, y por primera vez una mtyer obtuvo d 
títolo de doctor y creó ad el precedente que habia 
de ser prontamente imitado. £n los años siguientes 
algunas otras jóvenes de Alemania, de Suiza y de 
Inglaterra signen el ejemplo: m 1870 habia ya 17 
matriculas, y en 1872 este número se devalut á 68, 
de las cuales 61 pertenecían á las clases de medicina 
y 12 á laa de filosofía. Esta dfra ha ido después en 
aumento, y ya en 1878, seis habian redbido el grado 
de doctor. De ellas, una es mi\jer de un célebre mé> 
dico de S u Petenbnrgo; otra practica con éxito en la 
misma dudad; una de ras compafiwai está ú frentfe 
del hospital de mi^wei de Londres, ftmdado por 
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Mad. Garrett-Ardeson, y otra dirige d hospital de 
Birmighan. La quinta, que es una americana, ftié 
llamada para encargarse del hospital de niños de 
Boston, y la última ha entrado como ayudante de 
clínica médica en el hospital de Zurich.> 

P. DB ALCÁNTARA GARCÍA. 

CIENCIAS FÍSICAS Y NATURALES. 

En el presente artículo procuraremos dar á cono­
cer algunas de las leyes que gobiernan los cuerpos. 
Hay en estas cualidades que nuestros sentidos no 
perciben siempre inmediatamente. No se ha llegado á 
conocerlos sino por los experimentos repetidos fre­
cuentemente y con la ayuda de instrumentos que au­
mentan la potencia de nuestros órganos. Se sabe, por 
ejemplo, que el interior de los cuerpos, aun el de los 
más duros, está lleno de una infinidad de vacíos que 
se llaman poros. Si se sumerge en el agua, por ejem­
plo, un trozo de piedra pómez, se ven s'lir pequeños 
barbijos de aire: esto es efecto de que el liquido, pe­
netrando en los poros de la piedra, reemplaza al aire 
que en ellos está contenido; porque los vacíos que se 
encuentran en el interior de los cuerpos, no son va­
cíos perfectos. Esto mismo notamos cuando se sumer­
ge un pedazo de azúcar en un liquido. 

La piel que cubriendo nuestro cuerpo le protege 
contra los choques exteriores, al mismo tiempo que 
contribuye á su belleza, está horadada de una canti­
dad prodigiosa de poros, por los cuales se verifica la 
traspiración insensible, que es tan abundante, que en 
veinticuatro horas perdemos comunmente por esta 
vía una tercera parte del alimento que hemos tomado. 
Por esta razón de que el interior de los cuerpos está 
lleno de pequeños vacíos, es por lo que se puede con­
densar, es decir, comprimir sus partes los unos contra 
los otros y disminuir su volumen. Hay cuerpos que 
después de haber sido condensados de esta manera, 
vuelven á tomar su primitiva forma tan pronto como 
cesa de obrar la causa que los comprimía y por eso 
•e dice que esos cuerpos son elásticos. Puede ser que 
no haya ninguno que esté completamente privado de 
esta propiedad; pero algunos la poseen de una manera 
mny notable. Una lámina de acero que uno encorba, 
se endereza tan pronto como se la suelta. Se ha saca­
do on gran partido de la elasticidad para las necesi­
dades y comodidades de la vida. El arco es una de las 
primeras arma* de que el hombre se ha servido para 

defenderse de las bestias feroces y de sus enemigos. 
Si tomamos un arco y después de haber tirado de la 
cuerda la soltamos, el arco se endereza y la cuerda 
lanza la flecha hacia adelante, sucediendo esto por­
que la madera del arco es elástica. Al empleo de esta 
fuerza es á lo que debemos tantas máquinas admira­
bles; como los relojes, que dándonos la medida del 
tiempo ponen orden y regularidad en nuestra vida; 
las cerraduras de nuestras puertas, que nos ponen en 
seguridad; las baterías de nuestras armas de ftiego; 
las láminas flexibles que dulcifican el movimiento de 
nuestros carru^es. 

Diremos ahora ¿en qué consiste que el olor que 
despiden las flores lo percibe perfectamente nuestro 
olfato aun cuando estemos á algunos pasos de ellas? 
Consiste en que se despreden de la misma sin cesar 
partes extraordinariamente finas que se exparcen en 
el aire que las rodea á cierta distancia. Así que res­
piramos este aire embalsamado, estas partes finísimas 
vienen á herir una membrana que cubre el fondo de 
nuestras fosas nasales y que es el órgano del olfato. 

Cuando un cuerpo tiene olor es que esparce contí 
nuamente algunas de sus partes, que penetran en 
nuestra nariz. Por eso, cuando los conductos que dan 
paso al aire en nuestras fosas nasales están cerrados, 
como cuando tenemos uu resfriado de cabeza, por 
ejemplo, no sentimos nada. Las partes que se des­
prenden de un cuerpo que esparce olor son tan im­
perceptibles y tan infinitamente pequeñas que la dis­
minución que hacen sufrir al cuerpo es inapreciable, 
citaremos un ejemplo. Hay una sustancia que se saca 
de ciertos animales y que se llama almizcle. Pues b|en: 
un decigramo de esta sustancia esparce durante años 
y años un olor muy fuerte, sin que parezca experi­
mentar la menor disminución. Esto da una idea de la 
propiedad que tienen los cuerpos de dividirse en par­
tes tan extraordinariamente finas y pequeñas, que 
apenas puede concebirlas la imaginación. Pero voy á 
citaros aún otro ejemplo. El carmín es una especie de 
polvo colorante que se saca de un insecto llamado co­
chinilla, y un decigramo de él basta para dar color á 
treinta kilogramos de agua. 

Vamos á decir algo ahora sobre el peso específico 
de los cuerpos. Figurémonos que estamos á la orilla de 
un rio y que pedimos una barca para pasea* por sna 
tranquilas aguas. En el momento de entrar nosotros en 
la barca ésta se hunde, y menester es, en efecto, que 
se hunda; ¿sabéis lectoras por qué? os lo explicaremos. 
Un cuerpo colocado en un líquido se hunde en él por 
completo si pesa más que lo que pesaría nn volumen 
de agua de su mismo tamaño, y ñegvñ YÍ pesando 
menos asi se hunde menos. Del mismo modo la bar­
ca en que estamos se hunde supongamos haata faltar 
un pié de altura para no poder sostenerse sobre el 
agua porque el peso de toda ella, con el de nosotros 
que vamos dentro, es igual al peso del agua qoe apar­
ta á un lado y á otro ai hundirse hasta el panto indi-
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cado; j no podría hondine por completo mientras no 
la afiadiéramos tm peso ignal al de un volumen de 
agna que tañera nn pié de hondo j el mismo ancho 
y el mismo largo qne la barca. 

una bala de plomo se hnnde en el agna porqne nn 
Tolámen de agua de ignal tamafio qne la bala pesa 
mocho menos que ella; y un trozo de madera grande 
sólo se hnnde un poco porque todo el madero pesa lo 
mkmo qne nn volumen de agua del tamafio de la 
parte del madero que está hundido. Asi es que una 
vejiga llena de aire, como apenas puede decirse que 
pesa nada, tampoco se hunde nada en el agna. Pero 
qiropósito de este asnnto podríamos preguntar ¿por 
qaé 8Ío hacer uso de sus aletas, pueden subir y bajar 
loa peces en los estanques? y contestando i esta pre-
gant» diríamos. Los peces tienen en el interior de 
sn cneipo nna vejignita que hinchan ó estrechan á sn 
voluntad. Ahora bien: cuando hinchan su vejiga au­
mentan el volumen de su cuerpo, y el aire de qne lle­
nan la vejiga hace qne el peso del cuerpo sea más 11-
geto que nn volumen ignal de agna, y el pez sube 
kácia la superficie: lo contrario sncede cuando la ve­
jignita m deshincha. 

Otro fenómeno que todos los dias estamos viendo 
f qne tiene la misma cansa, es la ascensión del homo. 
El homo se eleva porqne nn volumen dado del humo 
pesa menos que otro volumen igual de táie, porque el 
aiie es también pesado. Los globos que saben en el 
aire llevando un canasto con personas dentro, logran 
aaeeader porque el gas que llevan es tan sumamente 
íideto qne toda la tela del.globo, las cnerdas, el ca­
nasto y los qne van dentro pesan (gracias al gas) 
menos qne nn volumen de aire de ignal tamafio qne 
el globo entero. 

C. DE BaVÍLXZ. 

EL SOL. 

Fúlgido sol, espléndida lumbrera, 
No sin envidia por el vago cielo 
Siguiendo van mis ojos en sn anhelo 
Tn regio paso, tu inmortal carrera. 

Vida y placer difundes por do quiera, 
Faena y salad y plácido consuelo: 
Hizote Dios de principes modelo 
Al darte nn trono en la encnmbrada esfera. 

Fuente de loz, inestíngnible llama, 
Aatro, reflejo del amor divino, 
fiévido numen de brillante fama: 

Osando tos altas glorias imagino, 
Toia aá ser con entusiasmo exclama; 
iOoto grande, cnán hermoso es tn destíoo! 

EL LABRIEGO. 

Pobre labriego, tu curtida tez 
Hirió mi vista y compasión sentí; 
Mas pronto arrepentido comprendí 
Los tesoros qne encierra tu estrechez. 

¡Cuántos ojos, henchidos de altivez, 
Qne solo hallaron galas ante sí, 
Duros, soberbios, al fijarse en ti 
La dicha tnya envidiarán tal vez! 

Cuando te vuelves, tras penoso afán, 
A tu esposa y tus hijos con amor. 
Llevándoles, alegre, snefio y pan; 

¿Qué importa que te niegue su favor 
El gozo Infame qne los vicios dan 
Si sazona tus gustos el honor! 

J. DE EODÍLAZ. 

ISLA DE SANTA ELENA. 

£n esta isla, situada eumedio del Atlántico, á 
quinientas leguas de toda costa, pasó Napoleón I los 
últimos dias de su vida. Los ingleses, después de la 
célebre batalla de Waterlóo, condujeron al emperador 
Napoleón á aquel apartado sitio, en donde la natura­
leza presenta nn aspecto árido y triste. Allí no hay 
flores qne borden los linderos de bonitos paseos, ni 
pájaros canoros qne con sns melodiosos trinos alegren 
el espacio, ni murmuradores riachuelos llenos de 
poético encanto. El graznido de las aves acuáticas, 
qne revolotean por cima de la isla, y el bramar do 
las olas, que se estrellan contra las rocas de la mis­
ma, son los únicos sonidos que rompen el silencio de 
aqnel aislado retiro. El ilustre cautivo, el coloso del 
mundo, vio trascurrir los últimos dias de su existen-
cía en medio de aquella soledad muda y terrible, ba­
jando al sepulcro el 6 de Mayo de 1821. 

LOPE DE VEGA. 

Lope Félix de Vega Carpió, nadó en Madrid el 86 
de Noviembre de 1562, y recibió el sacramento del 
bantiamo en la parroquia de San Mignel. Sns padre*, 
Félix de Vega y Francia*» Femandes, íueron no-
bk». 

Lope, desde nt infancia dio á conocer sn gran dis-
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potación para el eRtadio, al cual se dedicó con afán y 
proyechosoB resultados. Cuidadas con esmero sus dis­
posiciones naturales, hizo grandes adelantos en las 
humanidades, que terminó á los doce años, completan­
do después su instrucción en la Universidad de Alca­
lá. Su afición á la literatura se desmostró en él desde 
luego, pues siendo aún muy niño escribió versos, y á 
los once años algunas piececitas. 

Dedicado con entusiasmo, en edad ya madura, á 
escribir para el teatro, y conocedor profundo del mis­
mo, su reputación como poeta dramático se elevó á 
una altura inmensa. A él se debió la regeneración de 
nuestro teatro. El, con su privilegiado talento, bri­
llante imaginación y poderosa fantasía, dio nuevo 
rumbo á la literatura dramática. Presentó en la esce­
na personajes que estaban en consonancia con su épo 
ca, y retrató las costumbres de la sociedad en que vi-
.via, con mano maestra y con una delicadeza admira­
ble. Manejó el diálogo de una manera tan espontánea 
y graciosa, que bien puede decirse que no tuvo rival 
en este punto. Su carácter dulce y caballeresco se re­
flejaba en todas sus producciones, así como el profun­
do respeto que profesaba á las damas. 

Lope demostró también ser un gran poeta en sus 
comedias pastoriles: en éstas se encuentran bellísimas 
descripciones y escenas llenas de encanto y senti­
miento, siendo de notar la sonoridad de sus versos y 
la galanura de su estilo. Su inventiva fué extraordi­
naria, pasmosa: su rica imaginación le facilitó multi­
tud de argumentos para sus comedias, siempre llenas 
de novedad y de belleza. De éstas merecen citarse 
muy especialmente: La estrella de Sevilla, El mejor 
alcalde el rey, La esclava de su galán. El premio 
del bien hablar y La bella Andrómeda. 

Lope de Vega, por lo tanto, sabiendo que los ele­
mentos de la poesía dramática son los elementos mis­
mos de la civilizaeion de un pueblo, se dedicó á cono­
cer el carácter del suyo, el suelo en que habitaba, su 
filosofía, kn religión, sus vicisitudes, sus instituciones 
de toda clase, sus ciencias, sus artes, sus costumbres, 
sus sentimientos. Por eso rayó á tan gran altura; por 
eso BUS comedias eran siempre tan anheladas y aplau­
didas. Lope, al separarse de las reglas clásicas para 
correr libremente por el ancho campo que la literatu­
ra dramática le ofrecía, produjo la grande obra de su 
rehabilitación, estableciendo un sistema dramático, 
que fué después constantemente seguido por los que 
escribieron para el teatro. Las antiguas farsas, de las 
cualeí nada podía aprenderse, y cuyo lenguaje pudie­
ra muy bien calificarse de poco digno y decoroso, hu­
yeron para siempre de nuestro teatro desde que Vega 
se propuso crear el verdadero drama. En donde este 
eminente poeta no estuvo tan afortunado, fué en la 
manera de desarrollar la fábula, que concebía con 
gran facilidad, pero que por lo general después des-
ciiidí^ lastimosamente. £n esU parte, en el modo de 
dwarroüar el plan de las obras, le sobrepujó, sin duda 

alguna Calderón, cuyo carácter más reflexíTO se are-
nía mejor con esa clase de trabajos. 

Hemos considerado á Lope de Vega como escritor 
dramático; nos falta ahora manifestar que sn fkma 
como poeta lírico fué también extraordinaria. No 
hubo género de poesía que él no cultivase con increí­
ble facilidad. Entre sus muchas y bellas composicio­
nes pueden citarse: su canción A la vida del campo, 
sus odas A la barquilla y el poema La gatomaquia. 
Para probar su monstruosa fecundidad, diremos que 
sus escritos todus componen el número de nnag 
133000 páginas y 21 millones de versos. 

Concluiremos estos apuntes biográficos del padre 
de los poetas dramáticos, del ilustre Lope de Vega, 
apellidado por su siglo el Fénix de los ingenios, con 
las siguientes noticias de su vida. 

Joven aún, tuvo que llorar la pérdida de sus 
amantes padres, y viéndose huérfano y desvalido, en­
tró primeramente en la familia de D. Jerónimo Man­
rique, obispo de Avila, y después sirvió de secretario 
al duque de Alba, de quien se separó para contener 
matrimonio con doña Isabel de Urbina, hija de un rey 
de armas. Muerta ésta, entró á servir de secretario al 
marqués do Malpica y después al conde de Lemas, á 
quien dejó para contraer segundas nupcias con doña 
Juana de üuardio. Tuvo con esta mujer dos hijos, 
de los cuales el varón murió á los seis años, y al poco 
tiempo su madre. Traspasado de dolor Lope de Vega, 
se hizo presbítero, y entró en la congregación de sa­
cerdotes naturales de Madrid. Su vida hasta entonces 
atenida á lo que le producían sus comedias y sus de­
más escritos, y agitada con las vicisitudes de su for­
tuna inquieta, tomó una situación más sosegada, y 
su reputación y su gloria llegaron á la mayor altura 
á que puede aspirar un escritor. 

La festividad singular de su ingenio y la muche­
dumbre inmensa de sus obras ocupaba y espanteiba la 
imaginación de sus contemporáneos, que le miraban 
como un prodigio. Tenido por un oráculo, las gentes 
se paraban á verle y señalarle por las calles; venían 
muchos á Madrid por sólo conocerle, y para calificar 
una cosa de buena, se adoptó generalmente el modo 
autonomásíco de decir que era de Lope. 

El Papa Urbano VIII le escribió una carta de su 
puño confiriéndole el grado de doctor en Teología, y 
dándole el hábito de San Juan en agradecimiento del 
poema La Corona trágica, que le había dedicado. 
Sus riquezas no fueron menores que su fama, y él 
vivía con opulencia en la misma calle que Cervantes, 
casi desconocido, pasaba una vida ociosa y pobre. 
Vivió hasta el año de 1636, en qne sucumbió al ri­
gor de una enfermedad aguda, y su entierro se hiso 
con la mayor solemnidad y pompa á costa del dnqae 
de Sesa, su testamentario. 



112 INSTRUCCIÓN PARA LA MUJER. 

Con el mayor gasto damos publicidad en nneatra 
Rerista i la signiente interesante carta que nos re­
mite nuestro ilustrado corresponsal de Nicaragua, 
Sr. D. Ramón de Espinóla. 

8r. D. Bamon de Espinóla. 

Granada, Enero U de 1878. 

Muy señor mio: Deseo haga V. conocer á la so­
ciedad científica de que es V. socio corresponsal, que 
el S8 de Abril de 1877, encontré una porción de mon­
tones de conchas en la bahía de Culebra (Costa-Rica), 
que contenían piezas de cerámica enterradas con res­
tos humanos mezclados también con piedras. También 
piezas rotas ó restos de cerámica, se encontraban 
esparcidos con profusión; lo que es más notable es 
que las conchas son fósiles, como había previsto (Pa-
liótícas) demostrando la antigüedad del hombre, ante­
rior á todo lo conocido hasta la fecha. Son muy pa­
recidos i los fósiles hallados en Rock, descubiertos 
por mí en Marzo de 1875, y llamados el c grupo de 
Bocaron», coleccionado en Smithsonias, números par­
ticulares, 38 al 86. 

Las conchas de los montones dichos eran: 

Murex Ramajus 
Venus mercenaria, 
Arca antiqua. 
Strombus pugiiis. 
Cardium elesyalum, 
Cytherea. 

Sólo estas pocas trage, y el Doctor Bransford 
tt$jo algunas idénticas de otro monton que examiné 
con él en 2 de Mayo de 1877, ambas están en Smith-
aoniai en Costa-Rica, colección Doctores Fhul y 
Braasford en el instituto de Smithsonias. 

De V. affmo. S. S., 

EAZI, FHIBI-

LA PRIMAVERA, (I) 

El mundo todo escucha enajenado 
De las aves los cantos armoniosos 
Que aauncian|ya los dias más preciosos. 
Las mañanas dulcísimas de Abril; 

(1) LUmamoa 1» atcndon de nne«ti«« lector»» «obre mtM. 
«OB̂ NMlcton, cnyo mérito principal coMiWe en U deicripdon 
^oacneU* «ehaoe de U primavera, »ln haber podido goiar 
•mu» de en maciiifloo eíjiectáculo de la naturaleía, por «er 
et^B dcade que coataba alguno» meoe» la antoia de dicha 
pem¡». 

Nace la yerba engalanando el prado, 
Los árboles frondosos y abundantes. 
Nacen las flores bellas y fragantes 
Que adornan el pensil. 

Huyen las sombras de la noche oscura, 
Del crudo invierno la borrasca impía 
8e disipa también y el hombre ansia 
Contemplar rebosando de placer 
Los encantos que encierra la natura. 
Las delicias que ostenta la pradera. 
Los frutos que la hermosa primavera. 
Le ofrece por doquier. 

Mayo se acerca pródigo y profundo, 
Más florido, más puro todavía. 
Los corazones llenos de alegría 
Le saludan cantando sin cesar; 
en cambio Abril se aleja ya del mundo 
dejándonos la tierra embellecida: 
¡Abril, tu logras recobrar la vida! 
¡Yo no lo he de lograr! 

ELVIRA TAMARIT. 

El Congreso Pedagógico inagurado bajo la pre»! 
dencia de S. M. el Rey, en el Paraninfo de la Uní-, 
versidad Central, el domingo último, se está ocupan­
do en discutir los temas que de antemano habían sido 
acordados por la Junta directiva de dicho Congreso. 
El dia 4 del corriente mes terminarán las sesiones, y 
en el próximo número daremos cuenta detallada do 
este gran acontecimiento que tanto puede influir en 
el progreso de la enseñanza pública. 

También haremos una reseña de la Exposición 
pedagógica, sin omitir ningún pormenor de los qiii: 
puedan inspirar interés y deban conocerse. 

Hemos leido con el mayor gusto la obrita que con 
el título de «Método de dibujo aplicado á las labo­
res, > ha escrito la distinguida profesora de las escuf 
las publicas de Badajoz, doña Walda Lucenqui d,̂  
Pimentel. 

La colección de dibujos que acompaña al texf'i 
explicativo y que fué premiada en la exposición de la­
bores de Sevilla, es sin duda alguna un trabajo de 
gran mérito y de notoria utilidad para la mujer, y 
muy principalmente para las aspirantes al magisterio. 

Recomendamos á nuestras lectoras su adquisición. 

MADRID: 1882. 

IMPBEKTA Dg DiKoo GARCÍA NAVARRO. 

Joan de Dioe, número 1, principal. 


